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¡Ciencia! Mágico nom bre,
De g ran d es  hechos abundosa fu en te ,  
Pu rpú reo  m an to  que ennoblece a i hom bre. 
Trono de g loria  inm enso y  re fu lgen te ;  
P rés tam e un rayo  de tu  luz, inspira  
Con e terno  esp lendor mi m en te  oscura , , 
La viva llam a que á  Virgilio y  D ante ,. 
T ornára  el pecho en ardorosa p ira  ’ y 
Baje á  mi corazón, suene  mi lira  
y en en  dulces versos tus prodigios can te .

No el furor de cruelísim a pelea,
El h ierro ,  la m a tan za .
L a  a rd ien te  san g re  que v e r tid a  h u m ea .  
De la discordia la  ex ec rad a  tea ,
El enojo y la  hiel de la  v en g an za  
Serán mi nú m en ,  ¡ah!.. Tú nombro solo 
Me inflama con su aliento,
Y me m uestra  g ig an te  m onum ento , 
Digno del canto  y el laurel de Apolo.
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En atrev ido  vuelo 
Cruza el génio del hom bre el ancho espacio, 
A barca  su m irada
La redondez del mundo, sube al cielo.
Del sol visita el fúlgido palacio.
Sigue veloz en su o te rn a l  c a r re ra  
A los astros  bri l lan tes ,  pesa y mide.
Cual leves perlas como g ranos  de oro.
Las ricas joyas  (|e la lazul esfera,
Y su espléndida m ente  soberana.
Que olímpicas g randezas  am biciona.
Con la lum bre del é te r  se ,enga lana
Y soles mil os ten ta  en  su corona.

E n t ra  despues por s in g u la r  porten to  
En la oculta  región de su conciencia. 
Analiza su propio pensamien-to, '
Dá formas ;á su noble in teligencia;
Y la razón, gu iada  i '
Por esa  c la ra  an to rch a  re fu lgen te  
Del trono augusto  del Creador ba jada .
El fuego tem pla de su afan vehem ente  
Que a n t e  sus ojos lo fu tu ro 'b r i l la ,
Y su espíritu  boga du lcem ente .  
Cruzando un m ar  sin fondo y sin orilla.

¿Qué fa lta  al hom bre si en s,u fuerte  mano 
El flaraigero cetro del T onan te  
L leva  con noble a rdor,  si el Occeano 
Gime esclavo á sus piés, si nuevo Atlante 
Su génio audáz que in trépido sondéa
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Del saber  los abismos m as profundos, 
T iene en sus hombros, inm orta l  g ig an te .  
El peso eno rm e de infinitos mundos?

F á lta le  solo difundir su g loria  
En  to rren te s  de m ágica  arm onía .
Y coronar el templo de la Historia 
Con el rico laure l de la poesía;
F á lta le  solo de f rag an tes  fio res 
Con h a lagüeños  lazos /
Unir á  los m ortales; /
A brir  su seno y ex ten d ^ f  sus brazos. 
T ornando  el ronco estruendo de la g u e r ra  
En suaves himnos de /p lacer y am ores,
Y en un edén la desolada t ie r ra .

En su entusiasm o g r i ta  
¡Fraternidad! "lOh, nom bre bello y santo! 
No er’es tú  el num en  que incesan te  ag i ta  
A las b á rb a ra s  hordas, si pelean . 
Poniendo al corazón luto y espanto  

‘Y en el fiero ex term inio  se rec rean .
No eres  tú  el grito  que en  nefanda  lucha. 
Cuando ruedan  deshechos los a l ta res .
El tr is te  anc iano  con dolor escucha 
E n tre  el gemido de sus pátrios lares .
La paz, la  t i e rn a  paz brilla en tu  escudo. 
El purísimo am or que flores vierte ;
Tú eres el á u r a  que en gen ti l  saludo 
Besa al lirio del valle ,  no el sañudo 
Ronco h u ra cán ,  m inistro  de la  m u er te .



1

¡Oh génio  de la  ciencia soberano!
A las rem otas  p layas e x t ra n je ra s  
Donde olvidados de tu  nom bre viven 
Mil pueblos en  estúpido abandono,
I r á , tu  voz: cual brilladora hueste  
I r á n  los rayos de tu  luz divina,
Cubrir ansiando  con p u rp ú rea  veste  
Al hom bre, y d a r  á  su g ran d eza  un  trono, 
A p á r tan se  los m ontes 
P a r a  d e ja r te  paso: ven los m ares  
L a  bella faz de nuevos horizontes,
Y en tre  rudos magníficos ca n ta re s .  
R asgando  el velo de la opaca b rum a.
Se confunden, se es trech an  y se en lazan .  
Unen sus bocas e n t re  h irv ien te  espum a,
Y en  f ra te rn a l  unión raudos se abrazan .

Rico vergel del africano suelo; 
Misterioso y an tigüo  san tuar io  
Del hum ano  saber; i lus tre  cu n a  
Del a r te ;  noble Egipto, tú ,  que escondes 
Bajo el crespón de un velo funerario  
Las g a la s  de tu  espléndida fo r tuna ;
Alza la inm oble pesarosa f ren te
Que lángu ida  reclinas
Sobre lecho de escombros y rü inas;
M ira la nueva  n ac a ra d a  au ro ra  
B ril la r  en Occidente 
D erram ando sus flores pereg rinas :
Tú, que fuiste señora  /
Del m undo de la p u ra  in te ligencia .
Tú, que en cerras te  en misterioso a rcano  
El ta l ism án divino de la ciencia.



Sal ya del sueño tenebroso y vano; 
Mira las obras del ingenio  hum ano .

C oronada )a f ren te  de laure les,
El m oderno t i tá n ,  fuerte  coloso,
Cual dos b ravos  indómitos corceles.
Unce veloz al carro  poderoso
De su insigne victoi;ia
Dos m ares ,  que al un irse  en vivo anhelo ;
P o r  d a r  a l héroe ga lardón  y g loria .
Q uieren  en m ontes sublim arle  al cielo.

Nilo, que corres con g ig a n te s  bríos 
En c a r re ra  t r iu n fa ' ,  dios de los rios. 
Digno h e rm an o  del piélago poten te .
Que en sonoros purísimos raudales  
B ajas  al suelo, como el rayo a rd ien te .  
Desde las a l tas  cum bres celestiales.
E n  trem en d a  espumosa c a ta ra ta  
Que de invisible fuente se desata : 
Sediento m ar, que en  ondas voladoras 
P o r  los espacios subes,
P a ra  tem p lar  tu  a rdo r  a llá  en  las nubes 
H um illadas por ti, vasto desierto .
Que, en ru d a  pompa y m ajes tad  sa lvaje .  
Con sudario  de a ren as  has cubierto  
Ese cielo de llamas, s iem pre ab ier to  
A nte  el feroz vaivén  de tu oleaje:
A ura  que en  torno de la m uerte  zumbas, 
El a liento  im itando de la vida:
R aza i lustre  de génios, escondida 
De Tebas en las  an c h as  ca tacum bas:



Alcázares soberbios de la nada ,  
Poderosas pirám ides severas  
Que el polvo leve de la tu m b a  he lada  
Del rojo sol lleváis á  las esferas:
Claras linfas del Ponto a r r e b a ta d o , . 
Movido á  impulsos del am or divino.
Que por la v ara  de Moisés tocado,
Al pueblo de Israel abrió camino:
Excelso monte de g randezas  lleno.
En cuya  sa n ta  cum bre 
Habló Jehovah , velado en p u ra  lum bre, 
E n t re  el raudo fragor del ronco trueno: 
A rru in ad a  ciudad de las cien p u er ta s ,  
Edén perdido de dolor y llanto.
Tú, que ocultas la fimbria de tu  m anto  
E n tre  el hum ilde polvo que am o n to n an  
Los siglos al pasar,  m ien tras  tu  nom bre, 
Al compás de su c i ta ra ,  p regonan  
Los hijos de la luz, y en noble canto  
Tu her ida  fren te  de laure l  coronan: 
Obeliscos y esfinges colosales,
E jérc ito  im ponente y num eroso 
De titánicos m ónstruos funerales.
Mirad al nuevo vencedor coloso 
Hollando con su pió vuestros um brales.

¡Orgullosa reg ión  de los portentos. 
E n  cuyos aires vagos 
Aún vuelan  los acentos 
De los au g u re s  y m entidos magos,
De falsa g loria  y de poder sedientos!
Los ricos m onum entos
De Osiris y Apis, de Buvaste  y Horo,



Por tí cubiertos de d ivinas galas,
Son el bello tesoro
Do tiñe el genio sus b ri l lan tes  alas.
Tus e s t ra ñ a s  vetustas  inscripciones 
En n e g ra  sombra la verdad  no envuelven: 
Son inciertos fantasmas^
Que en raudai^^s de luz ya se resuelven . 
Tus núm enes  han  vuelto á  v is i ta rte :  
Poderosas legicmes 
Se ap res tan  con valor á conquis tarte ,
No con las a rm as  del furioso M arte,
No de Cambises con el fuerte  acero,'
No con la rab ia  y el temible brazo 
Del c reyen te  de Islam salvaje  y fiero.
¡Oh! P legue á Dios que la fu 'm inea  espada 
Del ánge l de la c iencia, - "
Hendiendo el duro pecho, te despierte 
Del hondo sueño de la horrible «muerte.

Y tú  tam bién sag rad a  P a les t ina ,
T ierra  de promisión, t ie r ra  dichosa. 
A ntiguo foco de la luz divina; ' : - 
E n can tad a  Salem, donde el Cordero^
La san g re  de sus venas d e r ram ab a ,
Y al universo  en tero  
En tan  preciosa pú rp u ra  bañaba  
Con magostad suprem a, «
P artiendo  con los hom bres su diadem a; 
Torna la rnústia faz, m ira  ese nuevo i
Prodigio soberano:
El árbol¡de la Cruz es la p a lan ca  i | ‘
Que impele al mundo: el Africa orgullosa. 
R o ta  viendo en pedazos su cadena ,  olí
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Huye del Asia: el Lábaro tr iun fan te ,  
Que al rayo vence y á  la m ar  en f ren a  
P asa  por medio d erram ando  flores, 
y  los tostados árabes ,  que al mundo 
In u n d a ra n  en san g re  y en horrores,
De su sueno fatídico y profundo 
D espertando en t re  el rápido to r re n te  
De tan  puros vivísimos fulgores.
A nte  el poder de Dios doblan la fren te .

Docta Grecia, m orada de los dioses. 
Templo del a r te  y de las Gracias nido, 
Escala del Olimpo re fu lgen te .
Cuya corona a u g u s ta  y esp lendente 
Bajo el m arm ol se oculta del olvido; 
C elebrada región en can tad o ra  
Que i lu s tra ron  de Aquiles el acero
Y los can tos  de P índaro  y Homero; 
A lcázar del Amor y de la A urora; 
E ncan tados  ja rd in e s  de Citeres;
A guas puras ,  risueñas, c r is ta linas .
Do en  mansión de tiernísimos placeres. 
E n t re  perlas m oraban  las ondinas;
Donde al bogar, en m ovimiento blando, 
Sobre surco de flores y de estre llas 
Las ondas iba con la  luz rizando 
De sus m iradas bellas
Y su a liento  de olímpicos arom as
La herm osa Venus, en flotante trono  
Sostenido por cisnes y palomas: 
Mitológicas islas florecientes 
Que, en tre  el m anto  del sol, la m ar mecía 
En sus brazos de linfas t raspa ren tes ;



Mirad absortas  la vecina playa 
Donde, á la voz de celestial conjuro,
Se tocan lo pasado y lo futuro: 
L evan tad  de ese lecho la cabeza.
Que el puro rosicler del nuevo dia 
Y a en vuestros lares á  lucir empieza: 
P res tad  al raudo viento la a rm o n ía  
De las brillan tes  c í ta ras  de oro.
De v u es tra s  odas la inm orta l  g randeza .  
De v u es tra s  libres a r te s  la belleza,
La pompa y el magnífico tesoro.

Sobre el cerúleo m anto  de Amfitrite 
Rizado al soplo de la brisa  inc ier to ,
A ese de arpor espléndido convite,
Bajo un  cielo de n áca re s  cubierto .
Los hombres m arch an  en feliz concierto. 
Sus a rd ien te s  espíritus lev an ta n  
A la e te rn a  m ansión de los querubes 
Escuchando los himnos que les c a n ta n  
Con lira  inm ensa  de v ib ran te s  nubes,
El espacio al rom per en roncos sones. 
Los génios de las hórr idas  to rm en ta s  

.Y los bravos g ig an te s  aquilones.
Al dulce a r ru llo  del tranqu ilo  viento.
E n  seductoras naves  
H erm anas  de la  luz y* de las aves 
M oradoras del líquido elem ento .
Cruza de polo á  polo 
El dios de la  riqueza, d erram ando  
Las a r e n a s  doradas que el Pactolo 
En su florido lecho va besando;
Y en su rég ia  m ansión Vasco de Gama

>e
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Ve m architos los láuros de su nombre 
Y halla-m uda la trom pa de su fama;
Porque uii t i tán ,  en orgulloso briOj 
El mundo ab rev ia  y en g ran d ece  al hom bre, 
Dueño de inm ensa  g loria  y poderío.

¡i.

OTEC^

Disípanse las nieblas^
R enace  la verdad súb itam ente :
En el pintado O riente ,
En la tó rrida  zona, donde el fuego 
Vuela del sol en  rápido to rren te ,
En los desiertos míseros del Norte,
Do n u n ca  luce sus encan tos  F lora,
Donde trono de nieve y tris te  córte 
De cierzos halla  la boreal au ro ra ,  „
Do quier  brilla la p u ra  in te ligencia .  
Extendiendo su mano pro tec tora :
Las expiéndidas a r te s
L levarán  su laurel por todas partes :
Los g u er re ro s  divinos de la ciencia 
P asea rán  sus gloriosos es tandartes .  
P regonando  el poder de su victoria^
Honor y prez de la fu tu ra  Historia:
La san ta  cruz del R eden to r,  po tente 
P ondrá  con tierno  am or á los hum anos 
Aureola de luz sobre la frente,
Dulce oliva de paz en tre  las manos;
Y al dom eñar  las furias de la g u e r ra ,
La bas tarda  ambición y el torpe anhelo. 
Será al mundo suavísimo consuelo. 
Tornando los abrojos de la t ie rra  
En bellas flores del pensil del cíe o.

M a n u e l  F e r n a n d e z  R u a n o .






